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CELEBRACIÓN DE LA DECLARACIÓN DE INNOCENTI SOBRE LA PROTECCIÓN, EL FOMENTO Y EL APOYO DE LA LACTANCIA MATERNA. 1990–2005,

Florencia, 21 a 22 de noviembre de 2005

CONCLUSIONES Y MENSAJES FUNDAMENTALES 
La supervivencia de la infancia depende de la lactancia materna exclusiva.

· La desnutrición infantil es una crisis mundial. Contribuye a más de la mitad de las muertes infantiles. Más de 300 millones de niños y niñas en el mundo en desarrollo están desnutridos. Estas cifras se pueden, y se deben, cambiar radicalmente.

· El amamantamiento exclusivo es fundamental para la supervivencia infantil. Al proteger contra la desnutrición y la enfermedad, ya está salvando las vidas de alrededor de 6 millones de recién nacidos todo los años. Junto a una mejor alimentación suplementaria después de seis meses, puede salvar anualmente las vidas de otros 2 millones de recién nacidos.

· Una alimentación óptima de los recién nacidos y los niños y niñas de corta edad es fundamental para lograr el Objetivo de Desarrollo del Milenio relativo a la mortalidad en la infancia y la salud de la madre. 

La Declaración de Innocenti significó un impulso fundamental…

· Las tasas mundiales de lactancia materna están aumentando. Entre 1990 y 2000, los niveles de amamantamiento exclusivo aumentaron en el mundo en desarrollo un 15% entre los niños y niñas de menos de cuatro meses (de un 46% a un 53%) y entre los de menos de seis meses de edad (de un 34% a un 39%). Las tasas en algunos países se han cuadruplicado.

· Cada vez hay más hospitales que apoyan el amamantamiento. Bajo la Iniciativa de hospitales amigos de los niños, inspirada por Innocenti, por lo menos 20.000 hospitales en 150 países están considerados como amigos de los niños.

· La protección jurídica se ha fortalecido. Más de 60 países disponen hoy en día de leyes o regulaciones para poner en práctica completa o parcialmente el Código Internacional de Comercialización de los Sucedáneos de la Leche Materna. En más de 20 países hay borradores de ley que esperan su aprobación.

… pero se necesita más apoyo de los gobiernos y las sociedades...

· Las tasas de amamantamiento exclusivo son todavía muy bajas. Solamente un 39% de los recién nacidos en el mundo en desarrollo reciben lactancia materna exclusiva. La excesiva carga de trabajo que soportan las mujeres de las zonas rurales y la incertidumbre del mercado laboral para los pobres de las zonas urbanas son importantes obstáculos para una alimentación adecuada.  

· Las madres trabajadoras necesitan más protección. Durante los últimos 10 años, el número de mujeres asalariadas aumentó hasta cerca de 200 millones. Pero solamente 59 países han ratificado por lo menos una de las tres convenciones de la Organización Internacional del Trabajo para la protección de la maternidad.

· La relación entre la alimentación de los recién nacidos y el VIH/SIDA necesita una mayor atención. Cuando los primeros estudios informaron de que el VIH podía transmitirse por medio de la leche materna, la promoción del amamantamiento comenzó a debilitarse en algunos países. Evitar la transmisión de madre a hijo no debe menoscabar el apoyo del amamantamiento, porque la salud y la supervivencia de la mayoría de los niños dependen de ello. 
· El amamantamiento durante las situaciones de emergencia es fundamental. Durante crisis como el terremoto del Pakistán, las enfermedades y las tasas de mortalidad infantil pueden multiplicarse por más de 20 debido a las enfermedades y la nutrición inadecuada. Las organizaciones de socorro tienen que recibir capacitación para apoyar el amamantamiento como una alternativa esencial a la distribución de preparaciones para lactantes.
Debemos aprovechar las oportunidades para tomar medidas.
· Existe una vía clara hacia la alimentación óptima de los recién nacidos y los niños y niñas de corta edad. La Estrategia Mundial para la alimentación de recién nacidos y niños y niñas de corta edad de 2002, establecida por la OMS y UNICEF, refuerza la Declaración inicial con nuevas metas que reflejan las realidades actuales, como el VIH/SIDA y las situaciones de emergencia.

· Los gobiernos son responsables del cumplimiento de estos objetivos. Los países tienen la obligación jurídica de mejorar las prácticas de alimentación de los recién nacidos en los niños y niñas de corta edad, siguiendo los instrumentos internacionales de derechos humanos, como la Convención sobre los Derechos del Niño.

· Los profesionales de la salud también tienen una función primordial. Deben asegurar un alto nivel de apoyo para el amamantamiento temprano, exclusivo y continuado, tanto entre sus colegas como en la comunidad.
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